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TEORÍA DINÁMICA DE LA HERENCIA

Y BL PROBLEMA

DE LA TRASMISIÓN DE LOS CARACTERES ADQUIRIDOS

Estas páginas no tienen la pretensión de resolver el problema de 
la herencia ni traer el resultado de nuevas experiencias. Como el 
título lo indica, deseamos simplemente proponer á la atención de bió­
logos y psicólogos una teoría, un nuevo punto de vista que permita 
abrazar de un solo golpe el conjunto de los fenómenos de la heren­
cia. ¿Este punto de vista es absolutamente inédito? No sabríamos 
afirmarlo. Por lo menos no conocemos una exposición de la cues­
tión bajo esta forma. Esto nos induce á publicar algunas anotacio 
nes. Y con esto creemos rendir un servicio á la ciencia, ó mejor, 
hacer obra científica. La ciencia no observa sino para coordinar. 
Y, hablando con Gourd es una «reducción por similaridad » que 
tentamos, una coordinación más extensiva de los hechos de la he­
rencia; pues una teoría (como la teoría de los determinantes de 
Weismann, por ejemplo) contradicha por- ciertos órdenes de fenó­
menos, no es solamente incompleta sino errónea.

Hay sabios que pretenden privarse de las hipótesis generales. 
Las consideran sueños filosóficos, vías de extravagancias metafísicas. 
Quisieran que uno se limitara á la exposición pura y simple de los 
hechos. Por cierto, el agnosticismo es una gran cualidad cuando 
se agita en lo inconocible. ¿Pero quién sostendrá que el proceso 
capital de la herencia sea inconocible? ¿Por qué no será sim­
plemente desconocido? ¿Y en este caso, por qué no emitir hipó­
tesis, medios de investigación más poderosos que los de que dis­
ponemos, verificarán un día? ¿Cómo enunciarlos antes de la hora? 
se preguntarán ¿cómo? Sin hablar de la satisfacción legítima del 
espíritu al abarcar gran numero de hechos bajo una misma ley, se 
puede sostener que una hipótesis justa abre la vía á las experien­
cias, dirige el trabajo de reconocimiento del experimentador, detiene 
los pasos en que perdería su tiempo. Las hipótesis generales de la 
ciencia especulativa tienen en su legitimidad más que esto, su uti­
lidad. Pero importa considerarlas como hipótesis. Es un voto 
de lealtad. Como los teólogos de otros tiempos, se dice todavía 
demasiado á menudo yo sé cuando, legítimamente debe decir yo 
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creo. Mostraremos más de un ejemplo en el curso de este estudio. 
Nuestra teoría que podría llamarse teoría dinámica de la herencia, es, 
lo decimos desde un principio, una hipótesis. Mostraremos por qué 
la creemos más apta que otras para explicar el conjunto de los fenó­
menos de la herencia.

El punto sobre el que deseamos llamar especialmente la atención 
es el problema de la herencia de los caracteres adquiridos. En 
efecto, es alto su alcance moral y social.

Si se llegase á demostrar la no trasmisibilidad de las adquisiciones, 
la responsabilidad de los hombres ante sus descendientes, sería nula. 
A los partidarios, cada día más raros del determinismo absoluto 
no podría negarse que la idea de este lazo biológico no sea una 
idea-fuerza, una palanca para el progreso de la raza; la idea por 
el contrario que el esfuerzo moral individual pierde por el pro­
greso humano, representa una prima al egoísmo y al triunfo de los 
caprichos destructores de toda cohesión psíquica. La mayoría de 
los biólogos actuales, es necesario reconocerlo, niegan la trasmisi­
bilidad de los caracteres adquiridos. Son injustos. Lo solamente 
permitido es la duda. La filosofía matemática de hace cincuenta 
años y las teorías de biólogos anatomistas y mecanistas, puestas en 
circulación por Weismann y su escuela, tuvieron por mucho tiempo 
una influencia preponderante sobre el modo de pensar de los que 
tratan estas cuestiones. Es extraño, por otra parte, ver filósofos 
anti-materialistas como M. Henri Bergson, afrontar el problema con 
más ó menos convicción detrás de quienes niegan la herencia de lo 
adquirido. «La cuestión es dudosa para no decir muy», dice el 
autor de I'Evolution créatrice. ¿Por qué dudosa? ¿Hay, si ó nó, un 
progreso de los seres vivientes en el sentido de una adaptación 
cada vez más perfecta? Si cada ser viviente debió partir en su 
evolución ontogénica del cero absoluto, en materia de adaptación, 
podría ser cuestión de progresos? ¿Por qué los negros ó los chinos 
no tendrían entonces sus Beethoven ó sus Miguel Angel? ¿Y los 
progresos en complejidad debidos á reacciones apropiadas pueden 
ser influencias directas sobre el huevo ó el embrión? Comencemos 
por examinar el problema general de la herencia.

Se puede en el problema de la herencia, observar tres formas 
distintas: Io la forma agnóstica. 2o Se puede proponer una so­
lución estática, materialista, á la manera de otros tiempos, es decir, 
descansando sobre el rol de átomos materiales, de moléculas. 
3o Se puede proponer una solución dinámica ó vital.

La forma agnóstica es la adoptada por Richard Semon y su es­
cuela. Se constatan hechos, se designan por ciertas palabras cate­
gorías de hechos, no prejuzgando sobre la naturaleza íntima de 
estos hechos. Así, la facultad del organismo físico y psíquico de 
registrar y reproducir reacciones no es analizada, sino simplemente 
constatada. Richard Semon llama engramme el proceso que se ve­
rifica en el organismo físico ó psíquico, ecforia el acto de exterio- 
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rización de un proceso registrado. Ocurre lo mismo en la cuestión 
déla herencia. La protomadre de Semon es el «no se qué» que 
contiene la célula germinal y que lleva en sí todas las cualidades 
hereditarias trasmitidas por el ascendiente al descendiente. Si habla 
de una «parte aún desconocida» de la célula germinal no quiere 
prejuzgar de la materialidad de este «no se qué». Constata, sin 
embargo, que la protomadre puede dividirse en dos, cuatro, ocho, diez 
partes, según el caso, capaz cada una de reproducir el ser entero. 
Es evidente que esta teoría, que no es en verdad por sí misma una 
teoría puesto que constata, sin explicar, no tiene recursos cuando 
trata de unificar el conjunto de los fenómenos de la herencia. ¿Por 
qué tal carácter se trasmite y no tal otro? ¿Porqué tal trauma­
tismo no es hereditario y tal particularidad sobrevenida accidental­
mente puede dar lugar á una raza nueva? Semon no contesta á 
estas cuestiones. Se contenta con decir « la ciencia no lo sabe aún». 
Otros, esforzándose por responder, salen del dominio limitado del 
agnoscitistno para elevarse al de las hipótesis. No son injustos, 
siempre que sus teorías no se contradigan por los hechos, ni cho­
quen con imposibilidades lógicas ó biológicas. ¿Está bien el caso 
délas teorías estáticas de la herencia? Es lo que nos proponemos 
examinar aquí. Precisemos desde un principio el sentido que da­
remos á estos dos términos: estática y dinámica. Augusto Comte 
ha sido, creemos nosotros, el primero en emplearlos en el dominio 
de la psicología. Los conocíamos por haberlos encontrado en la 
electricidad. Se opone la teoría estática de la electricidad (teoría de 
las masas eléctricas) á la teoría dinámica (teoría de las corrientes 
eléctricas). En biología la diferencia es análoga pero menos fácil 
de precisar. Sin duda, todo el mundo está de acuerdo en recono­
cer que la vida no es un estado de la materia sino una fuerza: fuerza 
vital difusa en los organismos no provistos de un sistema nervioso, 
fuerza concentrada sobre todo en el sistema nervioso, en los seres 
que lo tienen. ¿Pero hasta qué punto esta fuerza depende de las 
partículas materiales de que están formadas las células, ó precisando 
mejor el caso : los fragmentos del plasma germinativo contienen frag­
mentos de las cualidades hereditarias trasmitidas por el ascendiente á 
su descendiente ó, al contrario, el conjunto de la célula germinal 
contiene bajo forma de virtualidad no diferenciada, no localizada, el 
conjunto de los caracteres hereditarios? Llamamos á la primera de 
estas tesis, la tesis estática; á la segunda, la tesis dinámica. En la 
primera, la vida se reduce á las acciones y reacciones psico-químicas 
de los átomos del plasma germinativo. En la segunda, la vida con­
sistiría en corrientes vibratorias ó nó, análogas á las corrientes eléc­
tricas, corrientes circulatorias ó concéntricas que variarían de un 
individuo ó de una célula germinal á otra y no pedirían los átomos 
de la célula sino como apoyo ó substractura en el mismo grado que 
el sonido ó la luz emplean como vehículo, el aire ó el éter. La 
teoría estática afirma la localización especial de las potencialidades 
hereditarias. La teoría dinámica se rehúsa á esta localización. No 
habla de «unidades fisiológicas» trasmitidas tal cual de un ascen­
diente á su descendiente, pero sí de una unidad vital de orden psico-
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fisiológico. No habla de humores variables, pero sí de fuerzas, di­
gamos mejor, de vibraciones. ¿Tendremos necesidad de agregar 
que ninguna de estas teorías opuestas no es metafísica ó que lo son 
las dos? La metafísica comienza donde comienza la afirmación 
extra-científica. Afirmar que la vida es un fenómeno exclusiva­
mente físico-químico, afirmar que solo la materia existe y según una 
palabra célebre que ella «secreta» el espíritu, son otras tantas hipó­
tesis metafísicas, afirmaciones gratuitas, imposibles de probar. La 
verdadera ciencia, repitámoslo, debe saber decir, yo creo, donde 
no puede decir yo sé. Pero el hombre de ciencia tiene el derecho 
de emitir hipótesis que podrán ser probadas un día ó encontradas 
falsas. Estas hipótesis son indispensables al adelanto de la ciencia.

• Examinemos en un principio la tesis estática de la herencia. La 
encontramos íntegra en esta afirmación de Weismann, concerniente 
á la expulsión sucesiva, por las células germinales, de dos glóbulos 
polares. Según Weismann, el primer glóbulo polar tendría por 
misión eliminar una parte del plasma origen que representa en el 
huevo solo la nutrición y el crecimiento sin división. Por el con­
trario, el segundo glóbulo polar tendría por fin la eliminación de 
la mitad de los plasmas ancestrales.

Se sabe que todas las células de una misma especie animal pre­
sentan el mismo número de cromosomas. Para madurarse por 
la fecundación de huevos y espermies deben despejarse pre­
viamente de la mitad desús cromosomas, sin lo queda conjugación 
llevaría al huevo fecundado un número de cromosomas doble del 
número normal. Es el rol de la reducción polar, un desdobla­
miento, de modo que esta tendría por efecto expulsar la mitad de 
los diplosomas. Se podría hablar después de las dos reducciones 
polares de una expulsión de tres cuartos de los elementos primi­
tivos, si se tiene en cuenta este desdoblamiento que parece operarse 
en los cromosomas antes de la primera expulsión de la cromatina. 
«¿Porqué, escribe Debierre, el niño no hereda todos los caracte­
res de sus dos generadores?»

Es consecuencia de la reducción cromática. Por este fenómeno 
hubo eliminación de una partícula de núcleos, que lleva en sí cua­
lidades ancestrales que no se encontrarán mas en los descendien­
tes ». Esta expulsión, nos dijo un día un profesor de embriología, 
es necesaria, puesto, como es fácil comprenderlo, conservaríamos, 
no remontándonos más allá de la décima generación, los caracteres 
acumulados de dos mil treinta y seis ascendientes. ¡Carga abru­
madora 1

La tesis del plasma ancestral sostenida por Strassburger é ilus­
trada principalmente por Weismann, es actualmente la de la gran 
mayoría de los biólogos. Ella ha originado afirmaciones incontro­
lables. Según Weismann los Idantes son formados de microso­
mas: los Ides. Cada Ide está compuesto de centenas de millares 
de Determinantes, correspondiendo cada uno á una cédula ó á un 
grupo de células absolutamente idénticas. Los Determinantes, 
á su vez, estarían formados de un número moderado de Bióforos, 
representando los caracteres elementales de las células. Las se­
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mejanzas y desemejanzas, entre descendientes y ascendientes pró­
ximos se explicarían únicamente por la conservación ó expulsión, 
por división reductriz de los Determinantes. Esta teoría que ex­
plica todo y nada, no tiene otro fin que resolver la dificultad de la 
hipótesis estática déla complicación de plasmas ancestrales. «El 
solo hecho de huir á la necesidad de admitir una reducción cuali­
tativa, escribe Delage, es de negar, como ha dicho Hertwing, que 
los cromosomas tienen una significación individual propia. Para 
él todos los cromosomas están formados déla misma substancia y 
ninguna reducción cuantitativa será al mismo tiempo cualitativa. 
Veremos más tarde que esta interpretación es inadmisible». De­
lage dice, sin embargo, p. 797: «Si los cromosomas no son equi­
valentes la separación de una mitad de ellos debe llevar un cambio ' 
al huevo. Pero este cambio debe ser otro del que imaginan los 
partidarios del rol director de los núcleos y de las partículas repre­
sentativas. No hay allí ni separación de factores de caracteres de­
terminados, de eventualidades evolutivas precisas, ni alteración de 
la sola parte esencial de la célula, hay simplemente un cambio en la 
constitución físico-química de una parte del huevo». La importan­
cia del problema ha sido muy bien indicada por Prenaut, Bonin y 
Maillart en su «Tratado de Histología», ya citado (p. 872): «El 
estudio de los movimientos y del modo de segmentación de los cro­
mosomas presenta un gran interés, de la solución de este estudio 
debe resultar, en efecto, la confirmación ó nó de las más suges­
tivas especulaciones hechas sobre el problema de la herencia ». 'I’al 
es, en los grandes tratados, la tesis de la herencia estática. In­
dependientemente del hecho de que no descansa sobre una obser­
vación precisa y que es el fruto de una pura especulación del es­
píritu, no deja de suscitar algunas cuestiones. Primera cuestión: 
¿Los glóbulos polares, llevando fuera del óvulo y del espermatozoide 
la mitad, pueden ser las tres cuartas de la nucleína arrastrando 
con ellos la mitad de los caracteres ancestrales ? Segunda: ¿Desde 
el momento que los organismos nacen en general, provistos de un 
organismo físico al que no falta ningún miembro, los cromosomas 
expulsados representarían exclusivamente cualidades de orden psíqui­
co? Y si esta hipótesis parece demasiado arbitraria, si el organismo 
psíquico, como el físico, se halla provisto desde el nacimiento, de 
todas las vitualidades esenciales, preguntamos: ¿los cromosomas 
expulsados no llevarían más que particularidades, virtualidades se­
cundarias, las cuales solas no serían trasmitidas? — pero: ¿No se 
vé qué las cualidades secundarias son el fruto de diferenciaciones, 
es decir, el fin de procesos histológicos ó psicológicos más ó menos 
avanzados? ¿Cómo entonces concebir que los bastones de croma­
tina expulsados pueden contener la potencialidad del grado de di­
ferenciación de un órgano ó de una facultad cuya esencia pertene­
cería á otro bastón no expulsado, puesto que el individuo completo 
poseerá este órgano ó esta facultad? Y, esto aún: en la hipótesis 
estática, llevada al extremo ¿qué llevará si la virtualidad de un 
mismo órgano ó de una misma facultad resulta ser expulsada con la 
cromatina á la vez del óvulo y del espermatozoide, es decir, que ni uno
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ni otro de los padres legaran tal ó cual particularidad á sus hijos? 
¿Estaría entonces enteramente desprovisto? ¿Y qué pueden signi­
ficar materialmente estos determinantes si se consideran los millones 
de espermatozoos expulsados en la vida de un solo hombre, pu- 
diendo cada uno ser apto para crear un ser completo? Se vé que 
el solo enunciado de la teoría estática de la herencia suscita ya al­
gunas dificultades lógicas. Y hay otras. La variación no puede 
explicarse sin la intervención de las hipótesis físico-químicas que 
subrayan la hipótesis dinámica de la herencia. Hace falta suponer en 
los «Determinantes» partículas infinitesimales de óvulo y espermíes 
que serán un día en el adulto las células perfeccionadas, potencias 
diversas, puesto que el individuo hereda á menudo caracteres de uno 
de sus progenitores con exclusión de las del otro. De allí la con­
cepción de Determinantes homodinamos y heterodinamos. Esta 
hipótesis permite tentar la explicación de los fenómenos de la heren­
cia alternada, pero no permite explicar cómo ciertos géneros de 
traumatismos (por ejemplo la hemisección de la médula espinal ó 
la sección del nervio gran simpático del cuello, hechas en cobayos por 
Brown-Sequard) pueden llevar modificaciones hereditarias (la epi­
lepsia) mientras que otros traumatismos no pueden e>n ningún caso 
ser trasmitidos. ¿Y cómo explicar por la teoría estática el fenó­
meno tan curioso de la impregnación material ó de la telegonia por 
la cual el primer generador trasmitiría, por intermediario de la 
hembra, algunos de sus caracteres á los productos de otros gene­
radores venidos detrás suyo? Pero si el fenómeno no es Aún admi­
tido irrecusablemente por la ciencia, la gran mayoría de los criado­
res lo admiten sin restricción. ¿Y sobre “¡odo, cómo dar una expli­
cación satisfactoria de este hecho innegable, porque sin él, dijimos, 
ningún progreso sería posible: la trasmisión de caracteres adquiri­
dos? Tal vez una teoría dinámica de la herencia respondería á estas 
diversas cuestiones. „

¥

El problema de la herencia se une al de la esencia de la vida. 
«Vivir, se dijo, es comer, es decir, asimilar, hacer que una parte 
del no-yo, sea una parte integrante del yo». La asimilación y desa­
similación pueden ser factores esenciales de la vida. Pero nos 
parece que se puede, sin hacer metafísica, profundizarlo más aún. He­
mos expuesto lo que entendemos por la ley del progreso: diferen­
ciación y concentración complementarias y crecientes de virtualidades 
ó facultades del ser viviente. La concentración de los seres vi­
vientes pluricelulares se vuelve á hallar en la célula aislada por el 
hecho de que todas las partículas materiales que la componen obede­
cen á una misma entidad, á un mismo yo, lo que experimentalmente 
se traduce por la finalidad interna, la convergencia teleológica de las 
reacciones, la acción de concierto hacia un mismo fin: conservación 
y crecimiento de potencia del individuo.

Hay un «alguna cosa» que domina la célula entera de un extremo 
á otro, á pesar del número y la repartición de las partículas materia­
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les, cualesquiera que ellas sean. Microcosmo, donde se verifica la 
fórmula: uno para todos, todos para uno; la célula, es, en pequeño, 
lo que el ser viviente, el animal sobre todo, es en grande, una colo­
nia de seres absolutamente sometidos á un principio de unidad. La 
diferenciación existe igualmente en la célula no solamente interna, di­
ferencias protoplasmáticas, sino externa: especialización relativa de 
funciones y reacciones. La célula tiene pues un yo, un principio de 
unidad invisible é impalpable. Es lo que simultáneamente Sedgwick- 
Minot en América y Armando Sabatier en Francia han llamado por 
analogía la «conciencia celular». Sedgwick-Minot, buscando en 
los animales superiores el rol biológico de la conciencia, concluye 
que la conciencia es el órgano de adaptación á los hechos nue­
vos del mundo exterior. Ella tiene el poder de volver discronas en 
sus reacciones las impresiones síncronas (una experiencia hecha 
puede servir para un gran número de casos distintos) é inversa­
mente de volver síncronas en sus reacciones las impresiones dis­
cronas (impresiones hechas en épocas distintas pueden reunirse para 
dirigir una reacción subsiguiente). La adaptación celular que supone 
un cierto grado de memoria celular la lleva á reconocer hasta en la 
célula los caracteres que considera ser de la conciencia. Diremos 
desde luego, que son los de toda materia viviente. Por su parte, Ar­
mando Sabatier considera que la conciencia es el foco que siente, 
razona y quiere, es decir, que coloca entre la acción del mundo exte­
rior y la reacción del individuo algo de «meta-físico química» que 
hace de esta reacción una reacción apropiada, es decir, teniendo por 
fin salvaguardar y acrecentar la potencia del individuo. Luego la cé­
lula, por sí, en una forma restringida, es una entidad por el solo he­
cho que se adapta, siente, piensa y quiere. Tiene pues ella un 
principio de vida análogo al de la conciencia, tiene, según Sabatier, 
una conciencia obscura y limitada, una «conciencia celular». Insisti­
mos en que este principio director, llamado conciencia celular, no es 
inútilmente una hipótesis. No explica nada, pero es la constatación 
de un hecho perfectamente real: el de la unidad vital en el seno de la 
diferencia de estructuras y de la división de funciones en el seno de 
la unificación orgánica. Nada es más verdadero que la célula, para 
resistir favorablemente necesita acrecentar su poder, que para des­
arrollarse, deba pedir elementos al mundo ambiente, asimilar, alimen­
tarse. Para alimentarse es necesario un yo. Este yo en su unidad es 
el hecho primordial y esencial de la vida. ¿En qué consiste esta leni­
ficación orgánica, este yo, esta conciencia celular? Allí está el miste­
rio. Se constata el hecho. No se le explica. ¿Es un simple quimotro- 
pismo? No parece. Hay una diferencia capital entre una simple 
colonia de células y un organismo, con más razón entre una unión 
fortuita de substancias protoplasmáticas y una célula viviente. No se 
fabrica todavía el hombre artificial de La Mettric. Lo mismo que en 
el adulto hay un espíritu consciente en sí, invisible é impalpable para 
otros y un organismo material, sin que las relaciones de uno á otro 
hayan podido ser explicadas sino por las teorías metafísicas más 
retumbantes, así, en la célula, el principio de vida se diferencia 
del substractum de la materia que muestra á nuestros ojos el 
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ser viviente. ¿Formaremos hipótesis monistas, dualistas, pluralis­
tas? La metafísica no ha conducido nunca á nada sino á cerrar el 
camino á otras hipótesis más razonables. Pero he aquí el problema: 
¿el espíritu ó el yo físico virtual ó efectivo está formado por el cuer­
po ó el cuerpo recibe hasta cierto punto su forma y sus caracteres 
del espíritu? En otros términos: ¿la naturaleza psico-química de la 
materia de que se compone la célula, predetermina la naturaleza de la 
célula y el conjunto de éstas predeterminan la naturaleza del ser vi­
viente total: el hombre por ejemplo? ¿O bien hay desde la célula 
primordial, desde el huevo fecundado un principio intrínseco de uni­
dad con sus caracteres propios, predominando en cierta medida, la 
forma y la naturaleza del organismo total que vendrá? Ese es el 
problema. ¿El pequeño determina el grande ó el grande el pequeño; 
lo físico determina lo psíquico ó lo psíquico lo físico? Reconozcamos 
que hay acción y reacción de uno á otro. Si el yo determina la evo­
lución orgánica: ¿es en la medida donde se verificarán los cambios, 
en la medida donde las funciones orgánicas podrán desarrollarse, en 
la medida donde el medio ambiente y el conjunto de circunstancias 
exteriores permitirán al organismo conservar y acrecentar sus fuer­
zas? En otros términos, la determinación del yo será dinámica y no 
estática; se traducirá por una dirección de vida, un sentido de evolu­
ción. Estáticamente será relativa; dependerá de circunstancias favo­
rables del ambiente.

¿La hipótesis del predominio de la conciencia celular sobre la 
substancia protoplasmática del yo sobre el organismo, del espíritu 
sobre el cuerpo, es más apta que la otra para explicar en su com­
plexidad los fenómenos de la vida? Es nuestra convicción. Quere­
mos participarla al lector. Pero antes respondemos á una objeción: 
¿Qué es este yo, esta conciencia celular, esta clase de espíritu que 
se supone existir hasta en la célula, aunque toda substancia nerviosa 
diferenciada esté ausente? Respondamos de consiguiente: No se 
sabe nada. Pero, para la comodidad del pensamiento que tiene difi­
cultad en concebir una actividad cuyos efectos son visibles y palpa­
bles mientras que su causa es invisible é impalpable, llamemos este 
yo, una fuerza. No tememos llamarle una vibración, un conjunto ó un 
complejo de vibraciones. Lo mismo que el rayo luminoso tiene su 
valor cuantitativo (número de vibraciones) y su valor cualitativo 
(color percibido por el ojo) así la fuerza vital tendría su gama de 
vibraciones particular correspondiente á cualidades de vitalidad dife­
rentes. Llevemos más lejos las comparaciones. Lo mismo que el 
sonido, la luz y la electricidad se propagan en su medio sin que in­
tervenga, si no es tocante á su naturaleza física, la cuestión de partí­
culas materiales de este medio, así la fuerza vital será independiente 
no del substractum orgánico sin el cual no podría existir, pero sí de 
individualidades orgánicas componentes de este substractum. Reem­
plazad uno ó un par de átomos idénticos, los átomos de que se com­
pone una célula dada, y es probable que su vida quedaría tal cual 
es. Si es una célula germinal, portadora de virtualidades hereditarias 
es probable de que éstas quedasen tal cual son. Se puede invocar 
otro ejemplo. Colocad un imán sobre una hoja de papel y sembrad 
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limaduras. Las partículas se agruparán según el campo magnético. 
Retirad estas partículas y colocad otras. Se organizarán según el 
mismo campo magnético. Mejor que esto, romped el imán. Alrede­
dor de cada mitad del imán se formará un campo magnético idéntico 
al primero y las limaduras rodearán los contornos. ¿Por qué no ocu­
rrirá lo mismo en la célula, de todas las células de un organismo vi­
viente? Y puesto que hablamos de células germinales, digamos de 
consiguiente, que las virtualidades hereditarias más ó menos profun­
das son las portadoras, apareciendo como esferas concéntricas for­
madas por zonas vibratorias. Cerca del centro tendríamos corrientes 
vibratorias circulares, de carácter fijo predeterminando la evolución 
orgánica profunda: los caracteres de raza heredados y fijados por 
la adaptación de varios millones de años. Mas cerca de la periferia es­
tarían las zonas de vibraciones apenas modificables por la adapta­
ción de un solo individuo, las cualidades hereditarias adquiridas por 
una adaptación idéntica de ascendientes durante varios siglos y aún 
trasmitidas tal cual á pesar de las modificaciones exteriores ocurri­
das y representando condiciones de adaptación bien poco diferentes. 
En fin, cerca de la superficie de la esfera vibratoria, se encontrarían 
las corrientes más variables, más recientemente adquiridas en la filo­
genia, más modificables por la amfimexia, por las adquisiciones del 
individuo mismo. La atención, el esfuerzo, toda tensión prolongada 
del individuo llevando un grado de diferenciación ó de concentración 
más elevado en estas facultades orgánicas ó psíquicas, lleva de un 
golpe una modificación total de su ser que la experiencia prueba ser 
trasmisible. En vez de admitir con Darwin una emigración espontá­
nea de gemas hipotéticas hacia las células sexuales, es más fácil ad­
mitir que las zonas más modificables de sus esferas vibratorias vitales 
han sufrido en su organismo entero la repercusión de modificaciones 
producidas en una facultad determinada. ¿No se vé acaso qué posi­
bilidades de reacciones, aún adquiridas por un individuo son hasta 
cierto punto trasmisibles á sus descendientes en el sentido que en 
ellos persiste una posibilidad de reacción idéntica ó una posibilidad 
de diferenciación progresiva idéntica pero más rápida si la adapta­
ción al medio lo exige? Es lo que hemos tratado de mostrar en el 
artículo mencionado más arriba por la imagen de la cera elástica y 
los surcos trazados más ó menos profundamente en esta cera. El es­
píritu del niño es la «tabla rasa» que se imaginó hace tiempo; pero 
es una tabla mirada en ciertos sitios por largas hendeduras invisibles. 
Trazad un surco sobre una de estas hendeduras: se ahondará en se­
guida más ó menos profundamente, y más ó menos rápidamente se­
gún el hábito ancestral á que corresponde, esté más ó menos arrai­
gado. Trazad por el contrario, otras rayas transversales allí donde 
el individuo no tiene predisposiciones ancestrales y veréis cómo los 
hábitos son más difíciles de adquirir. Los criadores de animales sa­
bios conocen bien esta particularidad y se esfuerzan en injertar lo 
nuevo sobre lo viejo—sobre lo viejo hereditario.— ¡Cuántas imáge­
nes, se dirá, cuántas hipótesis!—Es necesario usar imágenes para 
explicar lo que se quiere decir puesto que se carece de termino­
logía especial. Por otra parte, estas imágenes muestran clara­
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mente este hecho: la vida en su esencia; la vida celular obscura y 
misteriosa es la misma que la vida del espíritu consciente de sí 
misma; solo una diferencia cualitativa las separa. Se vé que la 
teoría dinámica de la herencia se funda sobre cierta clase de mo­
nismo vitalista. No queremos hipótesis demasiado metafísicas, la 
del espíritu naciente de viteracciones físico-químicas simples. Un 
espíritu consciente de sí mismo y una reacción físico-química son 
dos, radicalmente incomparables, á menos de elevarse á hipótesis 
no menos inverificables. Por otra parte, si el espíritu se supone 
esencialmente diferente de la vida celular, la que se explicaría por 
un sistema particular de quimotropismos, preguntaremos: ¿fn qué 
momento, esta cosa absolutamente nueva, la vida del espíritu apa­
rece en el organismo? Si no aparece bruscamente — hipótesis ina­
ceptable— es que ha preexistido al estado virtual. Este espíritu, el 
estado virtual es la vida bajo su forma más simple, la conciencia 
celular. Nos parece que la hipótesis no tiene nada de aceptable. Sal­
vo casos excepcionales, anomalías graves, fines de una disociación 
orgánica,, el yo es uno, en la célula como en el hombre perfecto. Si 
la biología esclarece á menudo la psicología, es permitido, nos pa­
rece, invocar aquí el concurso de la psicología para esclarecer la 
biología.

*
Veamos lo que es este monismo vitalista puesto en presencia del 

problema de la herencia. Desde un principio vemos que todas las cé­
lulas de un organismo perfecto están relacionadas entre sí, no solo 
por la descendencia común del huevo fecundado sino también, en ra­
zón de una identidad de modo vibratorio. Las células germinales no 
hacen excepción á la regla, al contrario, son portadoras de virtua­
lidades retenidas en el estado indiferenciado. Las otras células se 
han dividido el trabajo. Las células nerviosas han monopolizado el 
servicio central de las funciones de relación. Pero en su esencia di­
námica todas las células del organismo son solidarias. Cuando dife­
rencian tal órgano: los dedos de mi mano y los centros nerviosos de 
los cuales dependen, no son estos dedos y estos centros que se dife­
rencian, es el yo que me diferencia en estos dedos y en estos cen­
tros. Yo, es decir, el sistema complejo de mis fuerzas vitales en mi 
ser total y en cada una de mis células que son el reflejo y también en 
mis células sexuales. Cada célula es un microcosmo; cada célula es 
un estado virtual más ó menos obscuro. Es eso lo que explica el 
fenómeno de substitución funcional, el poder «vicariant» de ciertas 
células, sobre todo de aquellas que no son diferenciadas, como 
en los animales inferiores ó de aquellas que no lo son aún, como 
en el embrión. La diferenciación orgánica en los seres pluri-celu- 
lares, como en la célula misma, no es como lo sostiene la teoría es­
tática de la herencia, el hecho primordial, pero sí un fenómeno deri­
vado.

Pongamos en lucha dos células pertenecientes á organismos dife­
rentes: el óvulo y el espermatozoo. ¡Qué sucederá? La carioquine- 
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sis lleva una fusión simétrica de los elementos elevados de ambas 
partes. En nuestra hipótesis la cuadrilla de cromosomas es el efecto 
visible de una fusión ó mejor de una combinación muy complicada de 
fuerzas vitales en ellas invisibles. Dos individualidades infinitesima­
les, pero inmensas si se observa el conjunto de virtualidades an­
cestrales que llevan en sí, hasta ser un solo yo. ¡Fenómeno maravi­
lloso, de los más profundamente sorprendentes que nos ofrece la 
naturaleza! ¿Qué pasa? He aquí lo que se supone fundándose en la 
hipótesis del monismo vitalista. Las vibraciones de los dos sistemas 
vivientes pueden ser respectivamente homólogos ó interferentes. En 
caso de homología lo que era dos se hace uno. Es el caso de todas 
las taras profundas de la herencia lo que aportan los dos progeni­
tores por haberlo recibido ellos de todo el ¡jasado de la raza, fruto 
de innumerables actos idénticos adaptados á condiciones exteriores 
idénticas En caso de desarmonía, hay lucha. Las interferencias vi­
bratorias, allí donde se producen traen luchas. La vibración C, na­
cida de la síntesis de vibraciones contradictorias a y b de los proge­
nitores puede parecerse más á uno que á otro, ó ser muy diferente. 
Las vibraciones inconciliables pueden también coexistir, la más fuer­
te determinando tal carácter orgánico del ser que vendrá; la otra 
manteniéndose en estado latente, sin dejar de existir por eso, como 
lo prueba su reaparición después de dos ó más generaciones. Este 
estado latente de ciertos caracteres afecta en general, particularida­
des transitorias recientemente adquiridas. Es, por lo tanto, un carác­
ter profundo inconciliable con su contrario que rechaza sin darle la 
posibilidad de hacerse valer; es este el carácter sexual. Como lo ha 
demostrado E. D. Bugnion en su obra sobre «Las células sexuales 
y la determinación del sexo», en los animales superiores el sexo pa­
rece determinarse en el momento de la unión; la célula germinal más 
fuerte de uno de los ascendientes determina, en el descendiente, el 
sexo contrario. Las condiciones ambientes á las cuales se ha dado 
hasta aquí, una importancia demasiado considerable, parecen, en los 
seres superiores, no tener otro efecto que reforzar ó disminuir la po­
tencia de las virtualidades de la célula germinal, no teniendo sobre la 
determinación del sexo, más que una influencia indirecta.

Esta cuestión de la determinación del sexo nos lleva á una cuestión 
vecina: la correlación de los caracteres hereditarios. Uno puede 
preguntarse: ¿Por qué esta hipótesis de esferas vibratorias antes que 
cualquier otra del mismo género? Porque una serie de hechos co­
nocidos no explicados hasta aquí, convergen para aportarle presun­
ciones favorables. Es el caso particular de los fenómenos de correla­
ción de caracteres de origen sexual. Se conocen los efectos de la 
castración sobre las facultades psíquicas y aún sobre ciertos carac­
teres orgánicos de eunucos: supresión del cambio de voz, ausencia 
de barba, etc. Delage cita casos más curiosos. Estas conclusio­
nes llevan al seno del óvulo, desde la fecundación, predeterminacio­
nes positivas que no excluyen radicalmente las virtualidades atribui­
das al sexo opuesto, puesto que estas se manifestarán después de una 
ó más generaciones. Es así que la madre trasmite á sus hijos parti­
cularidades masculinas (color de la barba, etc.) de su padre, mientras 
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que la hija se parecerá á menudo en sus particularidades, esencial­
mente femeninas á su abuela paterna.

Otro fenómeno que lleva tal vez una presunción del valor de la 
teoría del monismo vitalista es el de la nocividad de la inyección en 
la sangre, en un ser viviente, de la sangre de un ser de otra especie. 
¿No habrá allí un fenómeno de interferencia, puesto que se constata 
que el efecto es fatal si la sangre inyectada pertenece á una especie 
diferente, simplemente nociva si pertenece á otro individuo de la 
misma especie?

Hemos comparado la fuerza vital á la fuerza eléctrica.
¿Lo mismo, que en electricidad, las masas eléctricas de igual sen­

tido se rechazan, mientras que las de distinto sentido se atraen, no 
podríamos admitir que una clase de electricidad vital de sentidos con­
trarios producirían el trofismo del espermatozoo hacia el huevo? 
Se ha observado en las lombrices que los óvulos y espermies del 
mismo animal, aunque siguiendo un mismo canal, se rechazan, ha­
ciendo imposible la partenogenesis. «Dos huevos maduros de es­
pecie distinta colocados en una mezcla de licores fecundantes de sus 
especies escoge cada uno los espermatoides de su especie», escribe 
Delage. Por otra parte, el mismo autor cita experiencias en las 
cuales el trofismo del espermie hacia el óvulo obedece á leyes or­
dinarias de atracción ; el espermatozoide cambia de dirección con el 
óvulo «esto, dice, con una rapidez que varía en razón inversa de su 
distancia, que es la ley universal de todas las fuerzas atractivas 
ciegas ».

Agreguemos que la hipótesis dinámica de la herencia suprime la 
diferencia radical que se ha cuidado establecer entre el soma y el 
germen. No hay « eterno filamento cromático».

No hay plasma ancestral distinto (Weismann mismo lo ha reco­
nocido implícitamente) puesto que hay seres, ciertos musgos, como 
lo observa Sach, en que todas las células de las raíces ó de las hojas 
son capaces de reproducir el ser entero. Las células sexuales es­
pecializadas vienen luego á monopolizar un rol hasta aquí no dife­
renciado. En presencia de este hecho, la teoría del plasma ances­
tral hállase en mala posición, mientras que el poder de fecundación 
devuelto al conjunto de células de un ser poco evolucionado con­
cuerda absolutamente con la teoría dinámica de la herencia y con 
el monismo vitalista.

¥

Nos resta aún tratar algunos de los principales problemas de la 
herencia á fin de mostrar la legitimidad, podrá casi decirse, la utili­
dad de la tesis dinámica. Hablaremos de la herencia de las varia­
ciones espontáneas, la herencia de las anomalías y de la herencia 
de los traumatismos. No podremos entrar aquí en muchos detalles. 
Cada uno merece un volumen para si.

Muchas variaciones espontáneas parecen poder explicarse por un 
detenimiento parcial del desarrollo embrionario. Este detenimiento 
puede no afectar más que el simple progreso de diferenciación ó de 
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concentración del ser físico ó psíquico. Puede también tocar una 
de las fases embriogénicas en que la evolución ontogénica parece 
aproximarse más ó menos á la evolución filogenetica. ( Ver nues­
tro artículo ya citado sobre la ley biogenètica y la educación) En 
este caso la monstruosidad producida tendrá la forma de un retro­
ceso al tipo ancestral. Pero muchas variaciones espontáneas no 
parecen poder conducir á una detención del desarrollo ni á una 
vuelta al tipo ancestral. La cuestión se debate. Insistamos, sin 
embargo, sobre algunos fenómenos de variación correlativa que ilus­
tran particularmente la tesis de la herencia dinámica. En muchos 
casos de variación correlativa aparente, escribe Delage «los órganos 
son de la misma naturaleza histológica y embriogénica ; pueden ser 
representados en el germen por un mismo rudimento, de suerte que 
varían necesariamente si la causa de la variación obra sobre el 
germen antes de su separación en la ontogénesis. No hay verdade­
ramente variación correlativa sino cuando dos partes de origen dis­
tinto, representadas por rudimentos embriogénicos diferentes, va­
rían conjuntamente, sin que la variación de una sea la consecuencia 
fisiológica de la variación de la otra». Este es el caso de ciertas 
mamas dorsales de origen teratològico. «El desarrollo nos muestra 
que la mama normal está formada de partes distintas, de origen di­
ferente, que evolucionan paralelamente para constituir el órgano com­
plejo que deben formar». En el caso en que una mama dorsal está 
constituida íntegra, con el concurso de tejidos de origen distinto, es 
necesario que la aberración que está en el origen de este fenómeno 
teratològico haya dominado el conjunto de la formación de los te­
jidos. Es esta la conclusión de Delage. « Si, partiendo de estos 
hechos, se va al fondo de las cosas se comprenderá que la correla­
ción juega un rol muy importante. Es así que apenas se concibe 
una variación verdaderamente aislada. Casi todas, resultan de un 
concierto evolutivo de partes de origen distinto que han debido ser 
afectadas separadamente ó resistirse mutuamente, habiendo sido 
una la primitivamente afectada. Si se quiere ir al fondo de las co­
sas. dice, se verá que las menores variaciones de no importa qué 
parte, necesitan el concurso de un cierto conjunto de partes veci­
nas, cuyos rudimentos no estaban confundidos en el huevo y que 
la correlación desempeña un rol extremadamente general en la va­
riación». Hay asimismo fenómenos de variación paralela en espe­
cies vecinas, variaciones en el sujeto de los cuales Darwin nota 
con razón, que el organismo tiene mayor parte que las condiciones 
ambientes en la forma de las variaciones, pues no llega á qué es­
pecies de géneros muy alejados llegan á parecerse, cualquiera que 
sea la conformidad de sus condiciones de vida.

¿Todo esto no ilustra de modo sorprendente la hipótesis de 
una conciencia orgánica obscura dominando el conjunto de fenó­
menos evolutivos? Pero aún hay más. Este yo orgánico puede 
ser presa de aberraciones provocadas. « Sageret ha reconocido 
que cuanto más ha variado un órgano tiende á variar todavía, y los 
criadores y horticultores concuerdan en que para obtener una 
variación determinada de un órgano, es necesario tratar de pro­
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ducir variaciones cualquiera de este órgano, es necesario enloque­
cerlo». Estas variaciones bruscas suelen á menudo fijarse. Delage 
cita varios ejemplos entre otros el del higo de India, de flores 
dobles que provienen de uno de los árboles que no las produce, 
sin causa aparente; flores dobles sobre una de sus ramas, mientras 
que las demás solo tenían flores simples. Pero se sabe hasta qué 
punto la concentración orgánica, la unidad del yo fisiológico es 
menos manifiesta en las plantas que en los animales, sobre todo en 
los animales superiores

En cuanto á la herencia de traumatismos es aún obscura. He­
mos citado la experiencia de Brown Sequard, de la hemisección de 
la médula espinal en los cobayos, produciendo fenómenos de epi­
lepsia que se muestran hereditarios, sin que, bien entendido, la 
hemisección de la médula se reprodujese.

Parece, refiriéndose á la teoría dinámica de la herencia, ya ex­
puesta, que la solución del problema podría ser indicada así: Los 
traumatismos no son hereditarios, pero las modificaciones de adap­
tación ó desequilibrio orgánico que entrañan tienen su repercusión 
sóbrelas células germinales. Es lo que ha permitido á Delage decir. 
«Caracteres anatómicos bajo forma de mutilaciones, pueden ser he­
reditarios cuando están acompañados de desórdenes y lesiones del 
sistema nervioso». Y también: «Ciertas enfermedades generales 
adquiridas, sobre todo las que afectan al sistema nervioso, son se­
guramente hereditarias por demostración experimental». ¿El sistema 
nervioso no es el asiento principal del yo orgánico de quien se es­
pera el más alto grado de complejidad en sus manifestaciones?

La hipótesis confirma de más en más, que el ser viviente no he­
reda facultades y caracteres orgánicos y psíquicos predeterminados, 
pero sí la predisposición á adquirir estas facultades y caracteres, si 
las reacciones sobre el medio ambiente las provocan. «La célula 
contiene solo fuerzas hereditarias que la obligan, en las condiciones 
ordinarias á comportarse como la célula ancestral de su tipo». 
Podemos oir la proposición y decir: el ser viviente tiene en si vir­
tualidades que le llevan, en condiciones idénticas, á manifestarse 
como se han manifestado sus ascendientes de la época lilogenética, 
correspondiente á su grado de evolución ontogénica.

Aparte de ciertos instintos que aparecen espontáneamente y 
buscan satisfacerse, no hay á esta ley sino una excepción: ciertas 
intoxicaciones y ciertas inmunidades afectando el plasma germinativo 
de uno de sus ascendientes obran más ó menos inmediatamente so­
bre el embrión producido.

Puede, sin embargo, preguntarse si la inmunidad á ciertas enfer­
medades (sarampión, etc.) de los bebés, obedece á su constitución 
ó si es un resto de la inmunidad adquirida en su vida por sus as­
cendientes.

¿El fenómeno de la impregnación materna por el primer macho, 
suponiendo que sea verificada por la experiencia, no podrá ser ex­
plicada ó por lo menos aclarada por la teoría dinámica de la he­
rencia? ¿La presencia de una célula viviente de característica es­
pecial en el organismo de la madre — la célula germinal fecundada — 
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después, desarrollándose el embrión, la presencia de un conjunto 
de células que llevan esta misma característica especial no podrían 
influenciar á distancia, no las células ya diferenciadas de la madre, 
sino las no diferenciadas, los óvulos que esperan el momento de 
ser fecundados? Esta influencia á distancia se hace sentir en cé­
lulas diferenciadas, en las células germinales, por las nuevas adqui­
siciones del ser en crecimiento. En nuestra hipótesis acaso indi­
rectamente el primer macho influenciaría á la madre y por ésta á 
los vastagos.

¥

Es conocido el trabajo de broderie donde, terminado el trabajo, 
se quita hilo tras hilo el caneva sub-yacente. Si el lector se en­
trega á un trabajo análogo, en nuestro artículo se dará cuenta que 
se halla frente á una teoría que en suma no hace sino exponer de 
una manera completa hechos perfectamente conocidos. Esta teoría 
puede resumirse en los dos principios siguientes:

1. Principio negativo: En el dominio de la herencia los pro­
gresos de la ciencia no se harán con el microscopio en el examen 
de los elementos celulares palpables y visibles.

2. Principio positivo: La biología ganará inspirándose en hi­
pótesis pedidas al dominio déla fisiología; las virtualidades here­
ditarias son fuerzas, es decir elementos dinámicos en sí invisibles é 
impalpables con nuestros actuales medios de investigación, lo mismo 
que las vibraciones sonoras luminosas ó eléctricas donde no po­
demos más que constatar los efectos. Por esto no queremos negar 
que los dominios de la fisiología y de la psicología no forman, en el 
fondo, un solo y mismo dominio. Pero ante la impotencia de 
nuestros medios, frente al misterio de la célula germinal y de su 
maravilloso contenido, vale más recurrir á las hipótesis y á las ob­
servaciones de orden psicológico.

Confirmadas ó no por los hechos estas hipótesis adelantarán la 
ciencia. Y lo que se sabrá de ciencia cierta en el dominio psico­
lógico se verificará muy probablemente en el dominio fisiológico. 
Así no se hará más que imitar las ciencias físicas que estudian las 
fuerzas en sus efectos y no en su esencia, á menudo desconocida. 
¿Qué se diría de un físico que buscase descubrir la esencia de la co­
rriente eléctrica, microscopio en mano?

Ignoramos que nuestra teoría dinámica de la herencia presenta 
ciertos puntos de contacto con la doctrina llamada del neo-vitalismo. 
Los neo-vitalistas admiten una conciencia celular. Pero donde nos 
parece van demasiado lejos es cuando admiten, con A. Pauly, de 
Munich, que las células ó ciertos grupos de células formando tejidos, 
tienen una clase de clarovidencia propia, independiente de la con­
ciencia del yo central, que los lleva á querer el bien del organismo 
total del mismo modo que un grupo de ciudadanos contribuye al 
bien de la ciudad.

Es falso, ó por lo menos prematuro é inútil, pretender que 
nuestros órganos son el asiento de actos teleológicos, conciernes, 
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es decir, de actos autónomos, concientes de su fin, debido en 
cierto modo á una iniciativa individual de la célula ó del órgano. 
Todo hecho nuevo, todo estimulante al cual no responde ninguna 
reacción apropiada, precedentemente adquirida, es desorientada por 
el instinto y es del resorte de la conciencia central. Se puede aún 
afirmar que es su rol especial adaptar el yo á los hechos nuevos, 
á las acciones nuevas del no-yo, de crear reacciones apropiadas.

La repetición, produciendo el hábito hace á la reacción automática, 
luego sub-conciente, así como lo ha ya demostrado Wundt de modo 
muy neto en su Psico-fisiología dos casos de regeneración de teji­
dos lesionados, como los observados por G. Wolff, de Bâle, pueden 
explicarse igualmente sin esta hipótesis de una conciencia orgánica 
autónoma. ¿Y por qué J. Reinke no quiere admitir que las ener­
gías «dominantes» de los organismos obedecen á las leyes de la 
energética? Es esa una hipótesis metafísica frente á la cual la cien­
cia no tiene el derecho de diferir ni por un sí ni por un nó, pero 
que tiene el deber de no tener en cuenta, puesto que ella parte del 
punto de vista del determinismo universal y de la gran ley de la 
conservación de la energía. Es esa la base de su acción, sin á 
priori de principia; desconocerlo sería para ella negarse á sí misma. 
Nos inclinamos á reconocer ciertas relaciones entre nuestra teoría 
y la de Cope, el sabio paleontólogo de Filadelfia. El cree que «los 
esfuerzos concientes que el individuo hace por adaptarse, se tradu­
cen por un movimiento en el protoplasma de las células; este mo 
vimiento, Cope, se lo figura trasmitido por la nutrición y el sistema 
nervioso al plasma germinativo y produce allí una modificación de 
los movimientos anteriores de este plasma, sea el recuerdo incon­
ciente de la modificación adaptativa del cuerpo». ¿Esta memoria 
inconciente no es hermana delà «mnéme» deSemón? Las obras 
de Semón están entre las más serias, escritas hasta hoy, sobre el 
problema de la herencia. El problema que naturalmente ha dado 
lugar á las hipótesis de los neo-vitalistas es el de las relaciones en­
tre el yo central del individuo concierne y el yo celular de cada uno 
de sus elementos biológicos. No podemos abordarlo aquí en toda 
su amplitud. Nos basta decir que el yo central parece presidir las 
funciones por las cuales se adapta al no-yo universal material y so­
cial. fisiológico y psicológico, cuyas células son los obreros obscuros. 
Por el contrario, en las actividades hechas automáticas y fijadas 
en la raza, los centros de reacción son cada vez más alejados de la 
conciencia del yo central; quedan de orden nervioso por las relacio­
nes entre el individuo y su círculo, son únicamente de orden «vital» 
en la simple evolución interna del organismo, en las leyes de la 
formación hereditaria de sus tejidos y órganos.

Pero estas dificultades no llevan nada al valor de la hipótesis de 
un yo celular al lado del yo psicológico. Ellas la confirmarán á me­
nudo. Y creemos no incurrir en el reproche que se ha hecho á 
cierto neo-vitalismo de pagarse de palabras y entretener con hipó­
tesis falaces é incontrolables la necesidad innata de causalidad del 
hombre de ciencia. Cuando se vé reproducir en el hijo las cuali­
dades psíquicas del padre, no se puede negar que hayan preexistido 
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bajo una úotra forma en la célula germinal de que ha nacido. ¿Bajo 
cualquier forma? Todo está allí. Contra los teóricos de la tesis 
estática, á la manera de Weismann y de aquellos que se inspiran en 
él, sostenemos que, en la célula germinal, las cualidades hereditarias 
se encuentran en el estado potencial bajo una forma dinámica, que se 
puede llamar fuerza vital y que es análoga á la que se llama en el set- 
viviente evolucionado, la fuerza psíquica.

II

Abordemos ahora la cuestión que es el objeto de este estudio: la 
cuestión de la herencia de los caracteres adquiridos.

Nuestra hipótesis que la vida consistiría en fuerzas — para la como­
didad dijimos: vibraciones — separa de un golpe la grande objeción 
teórica nacida de las hipótesis á base materialista de Darwin, de 
Weismann y de todos aquellos que no ven la posibilidad de transmi­
sión de un carácter adquirido más que en una relación material, yen­
do del órgano modificado á las células germinales. Esta teoría, es en 
efecto, difícilmente sostenible. Aparte de que la experiencia no nos 
ha mostrado nada semejante, ella tiene en contra tantas objeciones, 
expuestas al principio de este trabajo, que más bien que admitir esta 
emigración, numerosos biologistas prefieren negar pura y simple­
mente la herencia de las adquisiciones. Los neo-lamarkinos, persua­
didos de la ineficacia de las presentes teorías, se inclinan, sin embar­
go, hacia la tesis favorable á esta hipótesis.

Algunos de ellos han tratado de hacer aceptable lo que fué en Dar­
win la emigración de las gemas. Queremos hablar de la teoría 
de Sachs, continuada por Delage y Goldsmith en su reciente obra 
sobre «Las teorías de ía evolución ». Según estos biologistas, ciertas 
substancias químicas diferentes serían especiales para los diferentes 
órganos del cuerpo, pero todas estarían representadas en las célu­
las germinales. Una modificación en un punto cualquiera del orga­
nismo repercutiría por intermedio de la sangre sobre la substancia 
correspondiente de las células sexuales. Así se transmitirían ciertos 
caracteres fisiológicos, luego químicos, adquiridos por el individuo.

«No es necesario, dicen estos autores, que estos caracteres sean 
muy importantes, salientes ó indispensables á la vida del organismo 
desarrollado; bastaría que estuviesen bajo la dependencia.de subs­
tancias que son comunes con el huevo». Así, cuando las células di­
ferenciadas, no obrasen directamente sobre las células germinales 
indiferenciadas, las unas y las otras serían «influenciadas simultánea 
y correlativamente por ciertos agentes exteriores».

La teoría es plausible. No excluye la nuestra; las modificaciones 
vibratorias, 'pueden muy bien acompañarse y se acompañan muy 
probablemente de modificaciones químicas. ¿ Pero prácticamente, y 
mientras no fuese verificada por la fisico química, cuál puede ser la 
eficacia y por qué no ir directamente á los hechos y á la interpreta­
ción más simple de estos hechos?
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¿Cuáles son estos hechos? He aquí dos seres, el ascendiente y el 
descendiente directo. Tomemos las tres etapas siguientes: el yo psí­
quico efectivo del padre, el yo psíquico virtual de la célula germinal, 
el yo psíquico efectivo del hijo. El primero, según nosotros, reaccio­
na sobre el segundo, el segundo determina el tercero. ¿Cómo expli­
car estas reacciones?

Weismann, en nombre del determinismo materialista, no los expli­
ca, los niega: ellos tratan su teoria de los Ides, Idantes y Determi­
nantes específicos. M. Henri Bergson, por su parte, en nombre de 
la indeterminación del impulso vital, los pone en duda. La vida, dice, 
se transmite de germen en germen. El adulto no es más que una 
«excrecencia», un botón, inútil en sí, sobre el árbol del progreso.

Este progreso nace del encuentro del impulso vital positivo con el 
flujo en sentido inverso de la materia. Hay adaptación, pero la del 
padre no sirve á la adaptación á venir del hijo que nacerá. Preocu­
pado de poner el acento sobre el impulso vital, M. Bergson, aven­
taja la raza á expensas del individuo. Evoca el amor maternal «Ob­
servable hasta en la solicitud de la planta por ser grano».

Nos muestra «cada generación inclinada hacia aquella que la se­
guirá». Sostiene que «el ser viviente es sobre todo un lugar de pa­
saje y que lo esencial de la vida tiende hacia el movimiento que la 
trasmite». Hace notar que la vida no ha hecho jamás esfuerzo por 
prolongar indefinidamente la existencia del individuo. . . 3'odo pasa 
como si esta muerte fuese deseada, ó por lo menos aceptada para el 
más gran progreso de la vida en general».

No corregiremos lo que tiene de simbólico y de poco fundado en 
si, esta noción de una vida impersonal que «hace esfuerzo», «quie­
re», «acepta». Notamos solamente, puesto que se trata de una 
cuestión de método filosófico, que no podemos saber sino por el es­
píritu, nuestra conciencia de individuos, y que, por consiguiente, en 
estricto método científico no tenemos el derecho de afirmar que la 
especie vale más que el individuo.

M. Bergson reconoce bien que en caso de intoxicación, por ejem­
plo, ciertas influencias «pueden ejercerse á la vez sobre el ser vivien­
te y sobre el plasma germinativo». 'I'odo ocurre «como si el soma 
del padre obrase sobre su germen».

En el caso de una aparente trasmisión de las adquisiciones, «la 
hipótesis más natural, ¿no es de suponer que las cosas pasarán en 
este segundo caso como en el primero, y que el efecto directo de 
esta influencia supuesta del soma será una alteración general del 
plasma germitativo? Un individuo que adquiere un carácter nuevo se 
separa de la forma que tenía. Si esta modificación no trae la produc­
ción de substancias capaces de modificar el germen, ó una alteración 
general de la nutrición susceptible de privarle de ciertos de sus ele­
mentos no tendrá ningún efecto sobre la descendencia del individuo. 
Si al contrario, tiene algún efecto, es probablemente por intermedio 
de un cambio químico que habrá determinado en el plasma germina­
tivo». Pero en lugar de deducir la afirmación de la herencia de los 
caracteres adquiridos que hará del progreso la acumulación de adap­
taciones sucesivas y de más en más perfectos los individuos, el filó­
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sofo francés, no queriendo darle el hermoso rol al individuo, invoca 
una hipótesis que no hemos leído en ninguna parte y que ninguna 
experiencia, según nuestro conocimiento, ha verificado jamás el equi­
librio orgánico del ascendiente, habiendo sido modificado, variará á su 
vez el organismo del descendiente, de manera idéntica — de donde 
una apariencia de herencia adquirida — ó sea diferentemente.

« Hay tantas ó más probabilidades para que fuese otra cosa. En 
este último caso, el organismo engendrado se separará talvez del 
tipo normal, lo mismo que el organismo generador, pero se separará 
diferentemente. Habrá heredado del desvío y no del carácter».

No pretendemos sostener que esta hipótesis esclarece la cuestión. 
Nos parece que participa del partido de negar la herencia de las ad­
quisiciones. ¿Y si el autor la niega, cómo puede hablar de un pro­
greso realizado por los seres vivientes? ¿No se abusa cuando en un 
gran impulso lírico, compara la humanidad á «un inmenso ejército 
que galopa al lado de cada uno de nosotros? Es de una danza de 
hojas que debiera hablar, hojas desprendidas del árbol de la vida 
que está representado por el plasma germinativo, vehículo eterno 
del impulso vital. Y ¿por qué entonces, hablar de «substancias» 
y de cambios «químicos?» ¿La vida no es otra cosa? ¿El cable de 
cobre no es más que el substractum de la electricidad? Cuando se 
recuerda los notables efectos de la inducción que han permitido rea­
lizar la telegrafía sin hilos, se piensa: ¿Por qué la fuerza nerviosa 
será-menos potente? ¿Por qué no se trasmitirá por filetes nerviosos 
ad hoc para llevar de un punto cualquiera del organismo hasta la 
zona vibratoria correspondiente de las células germinales — y de ahí 
á la de todas las células del cuerpo — las repercusiones de modifica­
ciones producidas por variaciones de adaptación profundas y dura­
deras? Es lo que explica Debreire cuando dice: «las células sexua­
les tienen la facultad de recibir el rechazo de modificaciones que pa­
san en las otras partes del cuerpo». Hasta que una causa cualquiera, 
pero sin duda de preferencia una causa repetida, prolongada y de 
orden fisiológico, es decir, modificando poco ó mucho el estado de 
una función ya existente, modifica á su vez el equilibrio exterior que 
reina entre el yo y el medio ambiente. Y si 16, 32, 64, 128, 256 ante­
pasados han realizado este equilibrio nuevo, tiende á transformarse 
cada vez más en carácter de raza. ¿Cómo explicar de otro modo la 
evolución que nada sería si no hubiese un progreso en la adaptación 
de los seres? ¿El plasma germinativo se adapta acaso directamente 
sin pasar por el organismo que le lleva? ¿Qué sería una semejante 
adaptación? ¿Cómo serviría á los organismos diferenciados que sal­
drían? ¿Y no es sobre los organismos diferenciados que observamos 
una adaptación creciente, de generación en generación?

Una evolución de germen á germen como la querría M. Bergson, 
no sería adaptable, inteligente, útil á la raza, es decir, progresiva.

¿Por qué ante estas razones que no dan lugar á ninguna otra al­
ternativa, hay tantos biologistas, no materialistas, que niegan la he­
rencia de los caracteres adquiridos? Tienen la superstición de los 
hechos. Olvidan que un hecho no es más que el ángulo bajo el cual 
vemos una parte de la realidad. Olvidan también que un hecho no es

26 



392 ARCHIVOS DE PEDAGOGÍA

nada si no se le coloca bajo el dominio de una hipótesis ó de una ley 
que le da su significación. Por cierto una ley, que fuese contra los 
hechos, caducaría. Pero un hecho sin principio que le domina, es 
letra muerta. La superstición de hechos trae la necesidad muy legí­
tima en sí, de la experiencia. Y muy ciertamente, no habría ciencia 
sin experiencias. La experiencia es el alimento de la ciencia. Pero 
hay experiencia y experiencias. Si no hubiese más que una ciencia, no 
habría más que una manera de experimentar. Pero, en el estado ac­
tual de nuestros conocimientos, los fenómenos de la vida exceden, de 
todas partes á los fenómenos de la fisico química ? La complejidad 
inaudita de los fenómenos de la vida, el inmenso número de acciones 
y reacciones combinadas que presentamos más que constatamos, dan 
valor á las experiencias de biología ó de psicología. Un zoólogo re­
putado á quien hablamos de nuestras averiguaciones sobre la hipó­
tesis de la herencia de los caracteres adquiridos nos decía: «Hasta 
aquí las experiencias no le son apenas favorables». ¿Pero, se han 
hecho experiencias sobre algunos millares de individuos y sobre diez 
ó quince generaciones de estos individuos?

Las modificaciones de colores obtenidas sobre mariposas por 
cambios llevados en las condiciones de vida de sus orugas, por la 
temperatura ó alimentación, por hereditarias que parezcan no pueden 
ser más que modificaciones de naturaleza química y no funcional. Un 
carácter no es adquirido sino cuando hubiese modificación duradera, 
menos en tal órgano que en tal función, es decir, en la manera 
de reaccionar el sistema nervioso. Y en este caso, pocp importa 
que hubiese adaptación forzada, determinada por las condiciones 
del medio ambiente, ó adaptación deseada, como lo es la especia­
lizaron en una profesión.'

Muchos autores dan el nombre de caracteres adquiridos única­
mente á esta adaptación deseada. Es en esta sola adaptación en 
que niegan la trasmisibilidad. Pero si admiten la herencia de los 
caracteres debidos á una adaptación forzada, se colocan en mala 
posición al negarla en esta segunda alternativa, atendiendo á que, 
lo que es forzado y lo que es deseado no se diferencian á menudo.

Hablando del instinto tan misterioso de los insectos ladrones de 
Sphex entre otros, M. Bergson escribe: «¿Cómo suponer que los 
elementos tan especiales de un conocimiento tan preciso sean tras­
mitidos regularmente, uno á uno, por la herencia? En realidad la 
transmisión hereditaria del hábito contraído se efectúa de modo 
impreciso é irregular, al suponer que no se hace jamás verda­
deramente?». ¿Qué sabemos? ¿Por qué el insecto no tendrá un 
sentido especial que le permita percibir los centros nerviosos de su 
presa? Y sin ir tan lejos porqué emitir la hipótesis que estos actos 
complejos, pero estrictamente coordinados en vista del fin á esperar, 
hayan sido adquiridos «uno á uno»? La hipótesis de un carácter ad­
quirido por millares de antepasados y precisado de generación en 
generación hasta modificar y adoptar á su uso los órganos del insec­
to ladrón, nos parece, hasta que se pruebe lo contrario, la sola ad­
misible, puesto que un orden de hechos precisos y constante debe- 
tener una causa.
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Jamás se podrá estudiar la cuestión de la herencia de los caracte­
res adquiridos de una manera seria, experimentando de un individuo 
á otro individuo. En límites tan estrechos la herencia será siempre 
rebatida. Se invocará la educación, la influencia del medio, el azar, 
para explicar las coincidencias y se tendrá á menudo razón. Pero 
cuando una experiencia de raza, hecha por millares de individuos 
produce un hábito ó una traza de carácter que se trasmite innega­
blemente, aun si tal individuo es llevado fuera de su medio natal, 
¿cómo no hablar de caracteres adquiridos?

★

A defecto de la experimentación, es necesario recurrir á la obser­
vación razonada. ¿Qué nos muestra ella? En el mundo animal se 
mencionan «las largas piernas de los zancudos, el cuello de la gi- 
rafa, la degradación causada por el no uso en los casos de parasi­
tismo, la degeneración de los ojos en los animales que viven en la 
obscuridad, la regresión de los huesos de los miembros inferiores de 
la ballena? Darwin cita el caso del pato doméstico en que los 
huesos del ala pesan, proporcionalmente al resto del esqueleto, me­
nos, y los huesos de los patos más que en el pato salvaje. « Enton­
ces, dice, se puede incontestablemente atribuir este cambio á que el 
pato doméstico vuela menos y camina más que el pato salvaje».

Recuerda también el hecho que el desarrollo de las mamas de 
las vacas y cabras es mayor en los países donde se acostumbra 
ordeñar estos animales. Las orejas colgantes de los animales do­
mésticos vendrían, según él, de que la seguridad de su existencia los 
deshabitúa á estar en acecho y á parar la oreja. La callosidad de 
las rodillas del camello, nacida del uso, es hereditaria aun si no se 
domestipa momentáneamente este animal. El ejemplo que más lo 
prueba á nuestro entender, es dado por el (Coenobita rugosa Ed­
ward) de Ceylán, estudiado por Ed. Bugnion. Este animal, libre en 
otros tiempos, se halla hoy perfectamente adaptado á la concha del 
Púrpura que le servirá de casa. ¿Cómo explicar estos hechos? 
Oigamos al viejo maestro Lamarck darnos el fruto de sus pacien­
tes y juiciosas observaciones: «Cantidad de hechos, dice, nos indi­
can que á medida que los individuos de una de nuestras especies 
cambian de situación, de clima, de manera de ser ó de hábito, re­
ciben influencias que cambian poco á poco la consistencia y las 
proporciones de sus partes, su forma, su organización misma, de 
suerte que todo en ellos participa con el tiempo de las mutacio­
nes experimentadas.

«En el mismo clima, situaciones y exposiciones muy diferentes 
hacen desde un principio variar simplemente los individuos que se 
hallan expuestos: pero, con el tiempo, la continua diferencia de si­
tuaciones de los animales que viven y se reproducen sucesivamente 
en las mismas cincunstancias, trae diferencias en ellos que se hacen 
en cualquier modo esenciales á su sér; de manera que en el trans­
curso de muchas generaciones, sucedidas unas á otras, estos indi­
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viduos que pertenecen originariamente á otra especie se hallan al 
fin transformados en una especie nueva». Lamarck termina : loque 
todo cambio algo considerable mantenido en las circunstancias en 
que se halla cada raza de animales produce en ella un cambio real 
en sus necesidades; y 2o que todo cambio en las necesidades de los 
animales necesita para ellos otras acciones para satisfacer á las 
nuevas necesidades y por consiguiente otros hábitos.

¥

Pero es en el mundo humano, sobre todo, que los ejemplos abun­
dan. Se reconocen familias de matemáticos ó de músicos. ¿Se dirá 
que esta predisposición está en su «naturaleza», que es una parti­
cularidad debida á una variación espontánea del huevo ó del em­
brión? ¿Pero se ha visto que el huevo ó el embrión predetermina 
una facultad, menos que esto, una diferencia marcada de grado en 
la diferenciación de una facultad sin que los ascendientes tengan por 
condiciones ambientes y de trabajo adquisiciones ó desarrolladas 
estas facultades?

Por cierto, como lo dice M. Bergson, la vida es creación y el ge­
nio tiene por herencia ser radicalmente nuevo, servirse de instru­
mentos humanos según una inspiración que sobrepasa todos los 
modelos anteriores. ¿Pero no es este el caso de cada uno de noso­
tros? ¿Y qué haríamos si debiésemos recomenzar, cada uno por sí, 
las experiencias de la humanidad entera? ¿Se ven espíritus cultiva- • 
dos descender de un ser inculto ? Casi todos los negros inteligentes 
son, como Booker Wàshington, descendiente de un blanco. ¿Y de 
dónde vendría en los niños los caracteres que revela la ley bioge­
nètica sino del aviso ontogénico de caracteres adquiridos filogenèti­
camente? ¿Y no se ven las cualidades que hacen del hombre de 
ciencia, el literato, el hombre de negocios ó el obrero manual — cua­
lidades no exclusivas una de otra, pero distintas — trasmitidas, en 

. la mayoría de los casos, de padres á hijos sobre todo si hay va­
rias líneas de ascendientes paternos y maternos que han ejercido la 
misma profesión? Hay á esto excepciones, lo reconocemos ; pero 
aun así, admitimos que después de un exceso de actividad en un 
sentido y en un individuo, hay en su descendiente necesidad de re­
poso, acaso cansancio de la actividad del padre, lo que no querrá 
decir que la actividad en cuestión y los caracteres adquiridos por 
ella no se encontrarán algunas generaciones más lejos.

★

Henos aquí al fin de nuestro trabajo. Sin haber probado que la 
herencia de los caracteres adquiridos sea una certeza, hemos tra­
tado de mostrar que ella se presenta á nosotros en un alto grado 
de probabilidad. Y si la admitimos, podemos resumir nuestras tesis 
mostrando la herencia bajo sus dos aspectos complementarios, 
como principio de conservación y como principio de variación.
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1. La herencia, principio de conservación.—-La adaptación, en 
condiciones de vida idénticas, produciendo reacciones vitales idén­
ticas de conquista ó de defensa, ha llevado con ella un desarrollo 
idéntico de la degeneración y de la concentración orgánica en los 
seres que viven en un mismo medio. Es el resultado de armonías 
reforzadas no solamente por el agregado de las experiencias de 
cada individuo á las de sus ascendientes, sino también por el hecho 
de la panmixia. Las fuerzas vitales idénticas en naturaleza de dos 
padres, cuatro abuelos, ocho bisabuelos y así, aumentan el poder 
de las fuerzas vitales correspondiente á grados idénticos de dife­
renciación y de concentración orgánicos y psíquicos. De ahí el hecho 
que el menor estímulo, sea del mundo exterior, sea de condiciones 
orgánicas idénticas, desordena la reacción apropiada ó por lo me­
nos reduce enormemente la fase de tanteos del organismo antes de 
la reacción apropiada.

Es así que puede sostenerse que la generación sexual es una 
causa de generación de caracteres específicos, pues ella disipa, fun­
diendo las unas en las otras, las variaciones individuales, y menos 
aquellas que no corresponden á modificaciones permanentes del 
medio ambiente, natural ó social.

Estos caracteres permanentes son los adquiridos por una adap­
tación de varios miles de años. Los caracteres adquiridos por una 
adaptación de varios siglos darán lugar á las diferentes razas huma­
nas. Se combate mucho, en nuestros días, la idea raza. En el recien­
te «congreso de razas» en Londres, M. Jean Finot ha dado el toque 
de agonía de esta noción por anticuada. ¿No se va demasiado lejos 
en este sentido ? Por cierto, la raza definida como la descendencia 
directa de un pequeño número de antepasados comunes tiende á la 
desaparición. Desde la antigüedad, las invasiones sucesivas las han 
reducido á menudo á la nada. En nuestros días la extensión de los 
medios de locomoción les ha dado un golpe fatal. Pero no hay más 
que la herencia en juego. Hay la necesidad de la adaptación idéntica 
á un medio material y social idéntico para todos los individuos que 
viven. Hay la sugestión de las multitudes, el espíritu de imitación, las 
convenciones sociales, la influencia de la prensa, las necesidades de 
la lucha por la vida que crean un espíritu de raza por la síntesis de 
todas las pasiones y de todos los intereses dominantes de un pueblo 
ó de una región.

Todo eso forma el temperamento de la raza por la acumulación 
de predisposiciones hereditarias de varias líneas de ascendientes que 
han vivido la misma atmósfera material y moral. Negar que el fran­
cés sea diferente del alemán ó del inglés, negar que el meridional 
sea diferente del francés del Norte, que los poloneses, los rumanos 
tengan sus caracteres de raza bien marcados es apartarse volunta­
riamente de un hecho que salta á la vista. Se ve todo lo que es 
necesario para formar una raza. ¡ Cuánto sería necesario para 
cambiar el carácter! ¡ Y se sonríe al sueño de los idealistas que qui­
sieran modificar las costumbres, las creencias, las instituciones polí­
ticas á fuerza de leyes y reglamentos!

2. La herencia, principio de variación. — Las influencias del me­
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dio material como las del medio social son en cualquier medida, va­
riables. Las posibilidades de adaptación de cada individuo, son 
diferentes entre sí. Resulta que hay un margen más ó menos ancho 
entre la adaptación mínima y el grado de diferenciación de las fa­
cultades de individuos más dotados. El ser viviente se adapta de ma­
nera profunda á las influencias constantes de un medio. Mas va­
riable es una influencia, menos profundo y durable es el surco 
trazado.

¿Cuáles son las causas principales de la variación de las especies? 
El azar, es menester reconocerlo está ahí; pero sin duda mucho 
menos que lo que admiten los discípulos de Darwin. Los azares de 
anfimixia, combinaciones de cualidades hereditarias, urros afirmán­
dolas, otros quedando latentes, en fin, ciertos fenómenos que obran 
sobre la vida embrionaria producen monstruos y genios y todos 
las variantes intermediarias. La selección, la selección brutal obran­
do sobre los organismos pero más aún la selección social donde 
los menores grados de diferenciación llevan condiciones de vida 
bien diferentes y crean situaciones envidables é insostenibles, viene 
á sancionar de modo negativo ó positivo estas variaciones debidas 
al azar.

Pero antes que el azar, interviene según nosotros, la variación de 
caracteres que adquiere el individuo por el hecho de su trabajo de 
adaptación, llevando un grado superior de diferenciación y de con­
centración en sus facultades corporales ó psíquicas.
. Lo que un ascendiente ha adquirido á fuerza de energía, de tra­
bajo y de paciencia es raro que no legue esas disposiciones á sus 
descendientes. Pues toda diferenciación obtenida en un órgano y 
una función, se trasmite, bajo la forma de una gran facilidad, en el 
descendiente para llegar al mismo grado de diferenciación. Es, cree­
mos, una ley universal que las contingencias solas, pueden poner el 
defecto.

Estas contingencias son de dos clases: 1. Pueden residir en la 
fuerza nerviosa del descendiente: este puede querer pero no poder. 
2. Es necesario que las circunstancias exteriores ó la voluntad 
propia del descendiente lo lleven á querer lo que ha sido deseado 
por su ascendiente: cuando puede llegar pero no quiere. Para sa­
ber hacer lo que supo su ascendiente, el descendiente debe á la 
vez poder y querer. Suponiendo cumplidas estas condiciones, el 
fenómeno hereditario se produce muy á menudo.

Tal es la condición del progreso. Corresponde á Lamarck ha­
berlo claramente indicado. Este progreso que es debido á las nece­
sidades de la vida, acaso simplementa sufrida, aceptada, realizada 
por la energía, la paciencia, el esfuerzo dirigido siempre en el mis­
mo sentido, es, á nuestro entender, en la especie humana y en los 
animales libres, la grande, la inmensa palanca de la variación cu­
yos efectos vemos de siglo en siglo en el hombre, de una época 
geológica á otra en los animales.

Por otra parte, el esfuerzo fué considerado desde la antigüedad 
como el factor principal del progreso humano. El cristianismo — 
aparte de las doctrinas que han admitido la predestinación — colocó 
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el primer sitio en su moral. Kant lo glorifica bajo el nombre de 
« buena voluntad » y le coloca por sobre todo. En nuestros días 
los moralistas y educadores lo restablecen contra el fanatismo mo­
derno engendrado por la tesis metafísica del determinismo absoluto 
del sér. Partir del capital hereditario que se posee, enriquecerlo 
por una diferenciación y una concentración cada vez mayores, es 
decir, por la atención, el esfuerzo dirigido hacia el qué es esperado, 
tal podría ser la fórmula fundamental de la educación. Para el es­
píritu como para el cuerpo las modificaciones impuestas de afuera 
adentro no se fijan ni se trasmiten por la herencia.

Solas se fijan, solas sirven de base á progresos subsiguientes las 
modificaciones llevadas por el individuo mismo obrando en manera 
alguna de adentro hacia afuera. Sólo los pequeños esfuerzos acu­
mulados cambian el tipo y la raza.

Aún así, el filósofo H. Bergson ha tratado de combatir el valor 
preponderante del esfuerzo individual en el progreso humano. Su 
partido, de disminuir el individuo en provecho de la raza ó, más 
profundamente todavía del «impulso vital», no descansa sobre nin­
guna observación convincente y se halla viciado por lo que puede 
llamarse un error de método : todo lo que el hombre sabe, lo sabe 
por su espíritu individual, todo lo que quiere, lo ejecuta por un 
esfuerzo individual. No puede pretenderse que el yo depende abso­
lutamente de alguna cosa de otro.

M. Bergson no niega todo esfuerzo. Pero declara que el esfuerzo, 
que es la palanca de la evolución, es «otra cosa de lo que llama­
mos de ordinario un esfuerzo pues, dice, jamás el esfuerzo ha pro­
ducido ante nosotros la menor complicación de un órgano y por lo 
tanto sería necesario un número enorme de estas complicaciones ad­
mirablemente coordinadas entre ellas» para crear el progreso. Y el 
filósofo recuerda el mundo de las plantas donde «es difícil llamar to­
davía esfuerzo á menos de extender singularmente el sentido de la pa­
labra ». Y termina: «La verdad es que es preciso sondear bajo el 
esfuerzo mismo y buscar una causa más profunda». «Un cambio 
hereditario y de sentido definido, dice, que va acumulándose y 
componiéndose consigo mismo de manera de construir una máqui­
na de más en más complicada debe, sin duda, referirse á cualquier 
especie de esfuerzo distintamente independiente de circunstancias, 
común á la mayor parte de los representantes de una misma es­
pecie, inherente á los gérmenes que llevan más que á su sola subs­
tancia y asegurado por esto de trasmitirse á sus descendientes».

Para M. Bergson este esfuerzo, que es el impulso vital, no es « otra 
cosaque un esfuerzo inteligente ». El « no depende únicamente de la 
iniciativa de los individuos, puesto que los individuos colaboran y 
no es puramente accidental porque el accidente tiene allí un ancho 
sitio ».

A esta tesis podemos objetar lo que objetamos á la que se niega 
á admitir la herencia de los caracteres adquiridos. Sin negar que 
tiene allí, bajo el esfuerzo concierne, un esfuerzo subconciente que 
no es otro que la «perseverancia en el ser» de Spinoza y el « que­
rer vivir» de Schopenhauer, preguntamos: ¿Cómo un esfuerzo que 
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no estuviese adaptado á las condiciones del mundo ambiente, es de­
cir, inteligente, podría llevar algún progreso? Y cómo podría tras­
mitirse este progreso sin un « mnéme » orgánico y psíquico que lo 
conserve para los descendientes? O bien no hay evolución ó bien 
hay á la vez esfuerzo é inteligencia, más ó menos subconcientes, 
en todo ser viviente. ¿ Por qué entonces negar al sér conciente 
esta inteligencia y este esfuerzo y realizar concientemente, acaso en 
condiciones infinitamente más complejas lo que su naturaleza des­
empeñaría obscuramente en sí: el hecho de tender con inteligencia 
y esfuerzo á un fin claramente concebido, la conservación y creci­
miento del poder de su sér físico y psíquico?

Sin esfuerzo inteligente no habría ni responsabilidad, ni mora­
lidad. La vida sería una triste comedia que no valdría la pena de 
vivirla

*

Hasta aquí el problema de la herencia ha sido á menudo mal sen­
tado y plagado por numerosos metafísicos a priori.

Hemos tratado en este estudio de establecer dos puntos impor­
tantes: 1° No se puede afirmar ni negar que hay una substancia 
hereditaria material y que el proceso de la herencia puede expli­
carse por la trasmisión de partículas materiales que tienen ciertos 
caracteres físico-químicos definidos. Pero hay presunción en favor 
de un proceso dinámico, vibratorio ú otro análogo al de la trasmi­
sión nerviosa de sensaciones y voliciones.

2° No se puede afirmar ni negar que existe trasmisión heredi­
taria de caracteres adquiridos por el individuo en sus relaciones 
con el medio ambiente. Pero hay presunción en favor de esta tras­
misión que se realiza por una serie de modificaciones permanen­
tes llevadas al equilibrio orgánico psico-físico del individuo, en lo 
que será su norma y germen. Esta trasmisión especie de fenómeno 
de « inducción nerviosa ó vital » análoga á la inducción eléctrica, 
sería la verdadera palanca de la evolución y el progreso de la 
humanidad se haría con la colaboración del espíritu inteligente de 
todos los hombres que respetan las leyes de la vida, que con ellas 
pueden conformarse y que quieren servirse de ellas para alcanzar 
el triunfo progresivo del espíritu.

A. D. Eerriére,
De la Universidad de Ginebra.


